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(7 de Diciembre de 2014) 
 

LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 
 

Consolad, consolad a mi pueblo, -dice vuestro Dios-; hablad al 

corazón de Jerusalén, gritadle, que se ha cumplido, su servicio, y 

está pagado su crimen, pues de la mano del Señor ha recibido 

doble paga por sus pecados." 

Una voz grita: "En el desierto preparadle un camino al Señor; 

allanad en la estepa una calzada para nuestro Dios; que los valles 

se levanten, que montes y colinas se abajen, que lo torcido se 

enderece y lo escabroso se iguale. 

Se revelará la gloria del Señor, y la verán todos los hombres juntos 

- ha hablado la boca del Señor" 

-Súbete a un monte elevado, heraldo de Sión; alza fuerte la voz, 

heraldo de Jerusalén; Álzala, no temas, di a las ciudades de Judá:  

"Aquí está vuestro Dios. 

Mirad, el Señor Dios llega con poder, y su brazo manda. 

Mirad, viene con el su salario, y su recompensa lo precede. 

Como un pastor que apacienta el rebaño, su brazo lo reúne, toma 

en brazos los corderos y hace recostar a las madres. 
 

Palabra de Dios. 
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN MARCOS 
 

MARCOS: Atención, amigos, comienza el Evangelio 
de Jesucristo, Hijo de Dios. 

 

NIÑO 1: ¿Y quién eres tú? 
 

MARCOS: Soy el evangelista Marcos. 
 

NIÑO 2: ¿Y qué hace un evangelista? 
 

MARCOS: Anuncia la "Buena Noticia". 
 

NIÑO 1: ¿Qué buena noticia? 
 

MARCOS:  Anuncia el Evangelio. Evangelio significa 
"Buena Noticia". Pero... por favor... ¿puedo 
seguir o no? 

NIÑO 2: Sigue, sigue, Marcos. 
 
MARCOS: Está escrito en el Profeta Isaías. Yo envío 

mi mensajero delante de ti, para que te 
prepare el camino. 

 
NIÑO 1: Y ese mensajero... ¿A quién tiene que 

preparar el camino? 
 
MARCOS: A Jesús, que es el Hijo de Dios. 
 
NIÑO 2: ¿Y qué decía el mensajero? 
 
MARCOS: El mensajero gritaba en el desierto. 
 
JUAN: ¡Preparad el camino al Señor, allanad sus 

senderos! Convertíos y bautizaos para que 
se os perdonen los pecados. 

 
MARCOS: Acudía la gente de Judea y de Jerusalén, 

confesaban sus pecados y él les bautizaba 
en el río Jordán. Juan iba vestido de piel 
de camello, con una correa de cuero a la 
cintura y se alimentaba de saltamontes y 
miel silvestre. Juan decía: 

 

JUAN: Detrás de mí viene el que puede más que 
yo, y yo no merezco agacharme para 
desatarle las sandalias. Yo os bautizo con 
agua, él os bautizará con Espíritu Santo. 

.  

      PALABRA DEL SEÑOR  
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Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
En el «desierto» sólo se vive de lo esencial. No hay lugar para lo 
superfluo: se escucha la verdad de Dios mejor que en los centros 
comerciales. Tampoco hay sitio para la complacencia y el 
autoengaño: el «desierto» acerca casi siempre a Dios más que el 
templo. 
Cuando la voz de Dios viene del «desierto», no nos llega 
distorsionada por los intereses económicos, políticos y religiosos que, 
casi siempre, lo enredan todo. Es una voz limpia y clara, que habla a 
todos de lo esencial, no de nuestras disputas, intrigas y estrategias. 
Casi siempre lo esencial consiste en pocas cosas, sólo las 
necesarias. Así es el mensaje de Juan: «Poneos ante Dios y 
reconoced cada uno vuestro pecado. Sospechad de vuestra 
inocencia. Id a la raíz». Cada uno somos, de alguna manera, 
cómplices de las injusticias y egoísmos que hay entre nosotros. Cada 
creyente, tenemos algo que ver con la infidelidad de la Iglesia al 
evangelio. 
En el «desierto» lo decisivo es cuidar la vida. Así proclama el 
Bautista: «Convertíos a Dios. Lavaos de vuestra malicia y comenzad 
a reconstruir la vida de manera diferente, tal como la quiere él». Es 
nuestra primera responsabilidad. Yo soy el primero que tengo que 
cambiar, que convertirme al evangelio, En medio de la agitación, el 
ruido, la información y difusión constante de mensajes, ¿quién 
escuchará la «voz del desierto»?, ¿quién nos hablará de lo esencial?, 
¿quién abrirá camino a Dios en este mundo?  
 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
- ¿Qué estoy aportando a la transformación de la sociedad?  
- ¿Cómo estoy contribuyendo a la conversión de la Iglesia 

actual? 
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